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EDITORIAL: ¡Apoyar al pueblo 
trabajador en East Palestine, Ohio!

Campaña de 
‘Militante’, 
libros y colecta 
de fondos

Adentro
Contribuya al Fondo 

de Lucha del Militante 
— Página 14

Lucha por control de limpieza 
por trabajadores tras desastre
Caravana de Jeeps da apoyo a East Palestine, Ohio

Sigue en la página 15

por naoMi Craine
EAST PALESTINE, Ohio — Los 

residentes de este pequeño pueblo se 
alinearon en la calle Market Street el 
18 de marzo para recibir a la “invasión 
de Jeeps”. Iniciada por la enfermera 
Terri Graleski del cercano pueblo East 
Liverpool, los clubes de Jeeps de Penn-
sylvania, Ohio y Virginia del Oeste 
trajeron más de 100 vehículos con sus 
dueños y familias para brindar solida-
ridad a la lucha de los residentes por 
el control de la reconstrucción del área 
y dar apoyo a los comercios locales a 
raíz del descarrilamiento de un tren de 
Norfolk Southern el 3 de febrero, y el 
incendio y derrame de productos quí-
micos tóxicos subsecuentes.

Esto contrasta marcadamente con las 

decenas de abogados que están creando 
una atmósfera de histeria y bombar-
deando a los residentes con invitaciones 
para que se sumen a demandas legales 
colectivas. Los corresponsales obreros 
del Militante, entre ellos trabajadores fe-
rroviarios, han encontrado que muchos 
residentes desconfían de las prediccio-
nes catastróficas de los abogados. 

Muchos están interesados en debatir 
sobre lo que los trabajadores y agriculto-
res de la zona, junto con los obreros fe-
rroviarios y nuestros sindicatos, pueden 
hacer para tomar el control de su futuro 
y prevenir desastres ferroviarios simila-
res provocados por el afán de lucro de 
las empresas.

 “El descarrilamiento fue realmente 

Militante/Dave Ferguson 

Jacob Tate y familia vinieron de Beaver Falls, Pennsylvania, para caravana de Jeeps en East 
Palestine, marzo 18, y dar apoyo a lucha de residentes por control de limpieza y reconstrucción.  

Evento en NY: 
‘¡No a guerra 
económica 
contra Cuba!’

Sigue en la página 14

por Sara LoBMan
NUEVA YORK — “Fidel Castro 

nos alertaba: ‘Si hubiéramos cedido una 
sola vez a las exigencias imperialistas, 
la Revolución Cubana no existiría. Lo 
que ha frenado a los imperialistas es el 
heroísmo de nuestro pueblo, el precio 
que saben que tendrían que pagar’”, dijo 
Osmayda Hernández, miembro del Se-
cretariado Nacional de la Federación de 
Mujeres Cubanas (FMC).

Hernández fue una de los oradores 
principales en un evento el 11 de mar-
zo en esta ciudad para exigir que el go-
bierno de Estados Unidos ponga fin a su 
guerra económica contra la Revolución 
Cubana. Al acto, celebrado en el Centro 
Malcolm X y Dra. Betty Shabazz, asis-
tieron unas 150 personas.

El mitin fue parte de una conferencia 
celebrada el 11 y 12 de marzo en la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad de 
Fordham, a la que asistieron más de 200 
personas. Fue auspiciada por el Comi-
té de Normalización Estados Unidos–
Cuba y grupos locales de solidaridad 
con Cuba en varias ciudades de Estados 
Unidos y Canadá. Otras personas sinto-
nizaron en línea desde otras ciudades.

 La meta del encuentro era promover 
actividades para exigir que Washing-
ton remueva a Cuba de su lista espuria 

¡Defienda independencia de 
Ucrania! ¡Tropas rusas fuera!

Reuters

Tártaros, pueblo autóctono de Crimea, protestan 26 de feb. de 2014, seis días después que 
Moscú usó tropas para tomar control de la península. Tras apretar el control represivo el 
año pasado, Putin visitó Crimea el 18 de marzo para tratar de dar legitimidad a la anexión.

por roY LanDerSen
Después de librar una guerra casi ge-

nocida durante un año contra el pueblo 
ucraniano, el presidente ruso Vladímir 
Putin, está tratando de poner una facha-
da de legitimidad a la captura de casi la 

quinta parte del país por parte de su ré-
gimen. Visitó las áreas de Ucrania ocu-
padas por Moscú por primera vez desde 
que comenzó la guerra.

Putin visitó Sebastopol en Crimea, 

Trabajadores, agricultores y peque-
ños propietarios en East Palestine están 
luchando para tomar control de la lim-
pieza y la reconstrucción de su ciudad. 
Necesitan la solidaridad de tu sindicato 
y de otros trabajadores y agricultores. 
¡Háganles saber que no están solos!

La respuesta de los patrones ferro-
viarios, el gobierno y las legiones de 
abogados que han descendido a ese 
pueblo de Ohio tras el descarrilamien-
to del tren con material tóxico de Nor-
folk Southern se ha caracterizado por 
el absoluto desprecio hacia las vidas y 
medios de vida de los pobladores. La 
contaminación del suelo, el agua y el 
aire ha destruido la fauna y amenaza 
la salud a largo plazo de los residentes. 
Muchos pequeños comercios de la zona 
se han visto obligados a cerrar. 

Le corresponde a la clase trabajado-
ra, nuestros sindicatos y los pequeños 
agricultores forjar la solidaridad reque-

rida. La indignación de los residentes 
ha obligado a los patrones ferroviarios 
a levantar las vías del tren que habían 
reparado a toda prisa en su afán de ga-
nancias para remover toneladas de suelo 
contaminado debajo de ellas. 

 “Pensaban que íbamos a aceptarlo, 
pero no nos quedaremos callados”, dijo 
al Militante la florista de East Palestine 
Joy Mascher el 16 de marzo.

Toda muestra de apoyo —como la 
“invasión de Jeeps” y la entrega de pro-
ductos agrícolas traídos de Indiana, de 
los cuales informa esta edición del Mili-
tante— refuerza su lucha y su determi-
nación a continuar.

Esta lucha va hombro con hombro con 
la de los obreros ferroviarios por todo el 
país para tomar control de sus horarios, 
del tamaño de las cuadrillas, de la lon-
gitud de los trenes y otras condiciones 
decisivas para sus vidas y su sustento, 

por Brian wiLLiaMS
“Deberían hablar con los Murphy. 

Son muy francos sobre el desastre del 
descarrilamiento del tren”, dijo Tish 
McDevitt, una trabajadora de un inver-
nadero en East Palestine, Ohio, a los 
miembros del Partido Socialista de los 
Trabajadores que están tomando parte 
en la respuesta de los trabajadores al de-
sastre causado por los patrones ferrovia-
rios de Norfolk Southern y el gobierno. 
“Reconocerán su casa por las grandes 
banderas de Trump y Estados Unidos 
en la entrada”.

“¿Socialistas? ¡Qué diablos!, pero 
pasen”, dijo Russ Murphy, abriendo la 
puerta después que Candace Wagner 
y Steve Zamboni, ambos trabajadores 
ferroviarios, se presentaran. “En pri-
mer lugar, ¿qué es este socialismo?” 
preguntó.

“Somos un partido obrero que actúa 
sobre la realidad de que si va a haber un 
futuro para la humanidad, la clase traba-
jadora en alianza con los pequeños agri-
cultores necesita liderar una revolución 
para tomar el poder y construir una so-
ciedad en base a las necesidades huma-
nas, no las ganancias para una minoría”, 
dijo Wagner. Zamboni agregó: “Los 
partidos Demócrata y Republicano son 
los partidos de los gobernantes ricos. 

Sigue en la página 14
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Viene de la portada

Viene de la portada

Lucha por control de limpieza
muy serio, estas mismas vías pasan justo 
al lado de mi casa a unas pocas millas de 
distancia”, dijo al Militante Jacob Tate, 
quien llegó con su esposa e hijas en su 
jeep desde Beaver Falls, Pennsylvania. 
“Pero algunas personas están exageran-
do el peligro por sus propios intereses. 
Vinimos a mostrar nuestra solidaridad”.

“Esta muestra de apoyo es una res-
puesta a los que están fomentando la 
idea de que si vienes a la ciudad te 
vas a envenenar”, dijo Sue Dunlap, 
una limpiadora de casas que trabaja 
por cuenta propia. Dunlap y su es-
poso, Randy, miembro del sindicato 
de electricistas IBEW en una fábrica 
cercana, manejaron su Jeep en la ca-
ravana. Han vivido en East Palestine 
durante 21 años.

 “Esto significa mucho para nosotros”, 
dijo Maggie Guglielmo. “Escuché que 
gente está organizando eventos para re-
caudar fondos para ayudarnos. Una igle-
sia hizo una comida con pescado frito. 
Yo les digo: ‘Dale el dinero a tus feligre-
ses y pídeles que vengan a East Palestine 
y gasten dinero aquí’”. Guglielmo tiene 
un negocio de decoración de pulseras de 
silicona. Sus materias primas absorbie-
ron el olor del incendio químico, y se 
quedó sin negocio hasta que logre que 
Norfolk Southern pague por los daños.

Unos días antes, granjeros de India-
na entregaron 17 toneladas de semillas, 
paja, heno, juguetes y otros artículos 
para el ganado y mascotas al Free-
dom Ranch, un establo de caballos al 
norte de Salem, Ohio. Los dueños del 
rancho, Kaylee Ball y Chase Brown, 
abrieron sus instalaciones para los ani-
males que habían sido evacuados de 
todo el área de East Palestine luego del 
descarrilamiento.

Estas y otras movilizaciones de soli-
daridad muestran el potencial que exis-
te para unir a trabajadores, agricultores 
y pequeños productores en una lucha 
para obligar a los patrones ferroviarios 
y al gobierno a limpiar el área y brin-
dar atención médica de por vida, bajo el 
control de los directamente afectados.

Debate sobre el camino a seguir
Yendo de puerta en puerta a pocas 

cuadras del descarrilamiento el 15 de 
marzo, miembros del Partido Socia-
lista de los Trabajadores encontraron 
una amplia gama de opiniones. Algu-
nos nos dijeron que “confían en lo que 
está haciendo el gobierno”, pero esa 
parecía ser una opinión minoritaria.

Lon Berresford, un carpintero que 
vive justo al sur de las vías, dijo que 
él y su esposa no estaban enfermos 

por el derrame químico. Al igual que 
varios vecinos, dijeron que no tienen 
planes de irse. “Si tienes miedo, tie-
nes miedo”, dijo, “pero mucha gente 
está especulando sobre esto”. Hasta 
el momento, los residentes del área 
han presentado 22 demandas contra 
Norfolk Southern, y todas menos una 
se están consolidando en una gran 
demanda colectiva.

Berresford no tenía dudas de que el 
ferrocarril tomó atajos en materia de 
seguridad y dijo: “No es una sorpre-
sa. Eso es un gran negocio”. Se acor-
dó cuando los trenes solían tener un 
furgón de cola con tripulantes que po-
dían responder a problemas, como el 
sobrecalentamiento del eje que causó 
el descarrilamiento aquí.

Justo al norte de las vías, Kathy 
Smyth y Mark Thompkins dijeron 
que ellos y su hija de 10 años han teni-
do síntomas desde el descarrilamien-
to, incluidos sarpullidos, hemorragias 
nasales e irritación severa de los ojos.

El miembro del PST, David Ros-
enfeld, dijo: “No se puede confiar en 
Norfolk Southern, en los reguladores 
y políticos del gobierno, o en la ola 
de abogados que han llegado a esta 
ciudad”.

“Así es”, dijo Smyth, quien tiene 
dos trabajos, en una tienda de comes-
tibles y en un hogar de ancianos. “Las 
únicas personas en las que podemos 
confiar somos los unos con los otros”.

Candace Wagner, trabajadora fe-
rroviaria y miembro del sindicato de 
maquinistas BLET, señaló la victoria 
lograda por los residentes al obligar 
a los patrones de Norfolk Southern a 
que levantaran las vías del tren, y re-
movieran la tierra contaminada y las 
vías destruidas del área del descarrila-
miento. El plan inicial de los patrones 
era poner los trenes en marcha lo más 
rápido posible para que sus ganancias 
comenzaran a rodar nuevamente. 

Eso fue una victoria, dijo Smyth, 
pero el proyecto de la empresa tam-

bién está levantando polvo tóxico.
Smyth y Thompkins estaban intere-

sados en los problemas que enfrentan 
los trabajadores ferroviarios. “Uno de 
los principales problemas por los que 
los trabajadores ferroviarios estaban 
listos para salir en huelga el otoño 
pasado, son los horarios que dificul-
tan que los trabajadores participen en 
su sindicato o tengan tiempo para la 
familia”, dijo Wagner. “Pero la ad-
ministración de Biden y el Congreso 
intervinieron para prohibir cualquier 
huelga y nos impusieron un contrato”. 

‘Necesitamos mejor información’
“Necesitamos recibir mejor infor-

mación”, dijo Joy Mascher a Tony 
Lane y a mí cuando visitamos su flo-
rería en Market Street el 16 de marzo. 
“Muchas personas por aquí crían po-
llos. Nadie puede decirte si se pueden 
comer esos huevos. Es alarmante”.

“Puede ser alarmante”, dijo Lane. 
“Pero es alentador que haya más re-
sistencia obrera que en muchos años. 
Significa que es un buen momento 
para organizar una respuesta. Los 
trabajadores ferroviarios tienen inte-
reses comunes con los trabajadores, 

agricultores y pequeños comerciantes 
de esta comunidad”.

 “Creo que es una locura que los 
ferrocarriles quieran tener solo una 
persona en el tren”, dijo Mascher, refi-
riéndose al empuje de los patrones de 
implementar “tripulaciones” que solo 
incluyan un maquinista. 

“Necesitamos una lucha de los sin-
dicatos para limitar los trenes a 50 va-
gones y poner miembros de la tripula-
ción tanto en la parte trasera como en 
la delantera”, dijo Lane, “y obligarlos 
a que vayan a menos de 50 millas por 
hora cuando pasan por ciudades”.

“Comités de trabajadores de la zona 
podrían exigir acceso a los ‘secretos 
de negocios’ de los patrones ferrovia-
rios, lo cuales ellos tratan de ocultar. 
Así podemos saber qué está pasando 
y poder expresar nuestra opinión so-
bre lo que debe suceder”, dijo.

“Pensaron que simplemente acepta-
ríamos esto, pero no nos quedaremos 
callados”, respondió Mascher.

Naomi Craine es conductora de fe-
rrocarriles de carga y miembro del 
sindicato SMART-TD. Candace Wag-
ner contribuyó a este artículo.

Militante/Naomi Craine

Tony Lane, del PST en Pittsburgh, extiende solidaridad a Joy Mascher en su floristería en East 
Palestine, 16 marzo. “Vidas de East Palestine importan”, dice cartel que hizo el hijo de Mascher.

¡Defienda independencia de Ucrania!
el hogar ancestral de los tártaros, nue-
ve años después de que fuera invadido 
y anexado por las fuerzas rusas. Moscú 
ha mantenido una constante campaña 
de opresión ahí.

Luego voló a Mariúpol, ocupada 
por Rusia. Los habitantes de la ciudad 
ucraniana defendieron heroicamente la 
asediada acería de Azovstal, resistiendo 
durante 83 días y ganando el apoyo de 
los trabajadores de todo el mundo. Putin 
“llegó en la noche como un ladrón”, dijo 
el Ministerio de Defensa de Ucrania, a 
un área impecablemente limpia, ocul-
tando al público ruso la destrucción en 
toda la ciudad.

Regresó a Moscú para recibir al pre-
sidente chino, Xi Jinping, en su visita 
del 20 al 22 de marzo. Ambos buscan 
aumentar los vínculos a pesar de sus in-
tereses nacionales contrapuestos.

A medida que Beijing promueve 
sus intereses, está aumentando su in-
fluencia sobre los gobernantes rusos, 
debilitados por su intento de destruir a 
Ucrania, y extraerá un precio político y 
económico de Moscú. Esto forma par-
te de los cambios en las alianzas políti-
cas, económicas y militares en todo el 
mundo que han sido acelerados por la 
invasión de Moscú.

Al mismo tiempo, Xi se presenta 
como un mediador “neutral” que podría 

negociar el fin del conflicto. Sin embar-
go, su plan no incluye la retirada de las 
fuerzas rusas de Ucrania.

Miles de efectivos rusos han muerto 
en ataques contra Bajmut en las últi-
mas semanas, superando con creces 
las pérdidas de las fuerzas ucranianas. 
Reclutas rusos de Irkutsk, en Siberia, 
se quejaron en un video enviado a Pu-
tin el 7 de marzo de que estaban “sien-
do enviados al matadero”. 

“Esta cantidad de pérdidas rusas aún 
no ha provocado una explosión en la so-
ciedad rusa, pero resuena mucho dentro 
del ejército ruso”, dijo Yevhen Dykyi, 
un veterano de guerra ucraniano, en un 
programa de televisión. “Y cuanto más 
duren estas pérdidas locas …, más baja 
será la moral del ejército ruso en el mo-
mento de nuestra contraofensiva”.

Por el contrario, las tropas ucranianas 
están motivadas para defender la so-
beranía de su país frente a los ataques 
destructivos de Moscú. Al mismo tiem-
po, Ucrania es un país capitalista cuyo 
gobierno permite que las mayores penu-
rias recaigan sobre el pueblo trabajador.

La producción en Ucrania ha sido 
afectada por la guerra. Los trabaja-
dores están enfrentando el aumento 
de los precios de los alimentos y otros 
artículos esenciales y el pago irregu-
lar de sus salarios. Además de eso, el 
gobierno ucraniano acaba de recortar 

los salarios del personal militar que no 
está en la primera línea.

El sistema militar de asistencia mé-
dica está abrumado por la afluencia de 
soldados heridos. Aunque los soldados 
reciben atención hospitalaria gratuita, 
tienen que pagar por el tratamiento de 
seguimiento privado.

‘Rusia no es Putin’
Dentro de Rusia, los opositores a la 

guerra siguen encontrando formas de 
expresar su oposición a la matanza. 
Cientos de personas han sido llevadas 
ante los tribunales rusos acusadas del 
“delito” de difundir “noticias falsas” so-
bre la guerra.

“Oigo las voces de Rusia” es el título 
de una serie de obras de arte creadas 
por Alisa Gorshenina en Nizhni Ta-
guil, una ciudad en los Urales. Una de 
las piezas es una larga capa cubierta 
con la frase “Estamos contra la gue-
rra” en diferentes idiomas.

“Rusia es un país multinacional, y me 
di cuenta de que la gente había empeza-
do a hablar en contra de la guerra en sus 
idiomas nativos”, dijo al Moscow Times. 
Una quinta parte de la población de Ru-
sia de 144 millones proviene de más de 
160 etnias distintas de la rusa. Los sol-
dados rasos del ejército ruso provienen 
de manera desproporcionada de regio-
nes pobres como Buriatia y Daguestán.

Viene de la portada
de las manos de los patrones cuyo único 
interés son las ganancias.

El desastre dejado por el descarri-
lamiento es producto del sistema ca-
pitalista. Muestra que las necesidades 
de los trabajadores no pueden recon-
ciliarse con las de los patrones, ni con 
las del gobierno o los partidos políti-
cos que les sirven.

La clase trabajadora no solo crea toda 
la riqueza con nuestro trabajo sino que 
es también la portadora de la solidari-
dad. La extensión de la solidaridad es la 
vía para construir nuestros sindicatos, es 
actuar por los intereses comunes de los 
trabajadores y agricultores y es forjar la 
unidad necesaria para la lucha de clases 
que tenemos por delante.

Editorial
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Viene de la portada

Evento en Nueva York

Prensa Latina

Mitin en Centro Malcolm X y Dra. Betty Shabazz en Harlem, 11 marzo, en marco de Conferencia 
por Normalización entre EEUU-Cuba para impulsar lucha para acabar con criminal embargo.

de “Estados patrocinadores del terro-
rismo” y ponga fin a todas sus sancio-
nes económicas y de viaje contra el 
pueblo cubano y su gobierno.

Entre los invitados especiales al en-
cuentro se encontraban integrantes de 
la delegación cubana que participa en la 
sesión anual de la Comisión de la Con-
dición Jurídica y Social de la Mujer de 
Naciones Unidas. 

Varias de ellas hablaron en las prin-
cipales sesiones y paneles de la confe-
rencia, en la que también se escucharon 
saludos del embajador de Cuba ante la 
ONU, Pedro Luis Pedroso, y un mensa-
je grabado de la embajadora de Cuba en 
Estados Unidos, Lianys Torres.

La sesión inaugural incluyó presen-
taciones sobre las perspectivas para la 
normalización de las relaciones entre 
Estados Unidos y Cuba y los esfuer-
zos para remover a Cuba de la lista de 
“Estados patrocinadores del terroris-
mo” de Washington.

El embajador alterno de Cuba ante 
la ONU, Yuri Gala, habló en un panel 
titulado “Cuba y la diáspora africana”. 
Destacó la historia de las misiones inter-
nacionalistas de combate y médicas de 
Cuba en África.

Hernández, directora de relaciones 
internacionales de la FMC, y Nancy 
Valiente, presidenta de la Unión Na-
cional de Juristas de Cuba en la pro-
vincia de Matanzas, intervinieron en 
un panel sobre “Los derechos de la 
mujer en Cuba hoy”.

Otros paneles cubrieron temas desde 
“Cuba y el movimiento obrero” hasta 
“Resoluciones y alcance legislativo”.

Uniéndose a otros panelistas so-
bre “La juventud y la solidaridad con 
Cuba”, Gabby Prosser, del Partido So-
cialista de los Trabajadores en Min-
neapolis, habló de su reciente visita a 
Cuba y sus discusiones con dirigentes 
del sindicato de trabajadores de la ali-
mentación de Cuba. Ella habló sobre el 
contraste entre las condiciones insegu-
ras que ella y sus compañeros de tra-
bajo enfrentan en una panadería indus-
trial, con el control que tienen los traba-
jadores cubanos sobre las condiciones 
de seguridad en el trabajo, un resultado 
de la revolución socialista de Cuba.

Resistencia cubana al embargo EUA
La guerra económica de Washing-

ton contra el pueblo de Cuba afecta to-
dos los aspectos de la vida económica 
y social en la isla, dijo Noemí Rabaza, 
vicepresidenta del Instituto Cubano de 
Amistad con los Pueblos (ICAP), en la 
sesión inaugural. Cientos de medidas 
diseñadas a cortar todas las fuentes de 
ingreso del gobierno cubano “impactan 
los salarios, la disponibilidad de alimen-
tos y medicinas, el servicio eléctrico, las 
transacciones financieras internaciona-
les, la industria, la construcción, los ser-
vicios, el comercio, la inversión, la salud 
y la educación”, dijo.

“La inclusión de Cuba en la arbitra-
ria lista de Washington de países que 
supuestamente patrocinan el terroris-
mo”, señaló Rabaza, somete a las em-
presas y bancos extranjeros a fuertes 
sanciones y, por lo tanto, “impide el 
acceso al financiamiento, crédito y 
nuevas inversiones”.

“A pesar de los enormes esfuerzos 
de nuestro gobierno”, dijo Hernández a 
los asistentes al mitin, “ninguna fami-
lia cubana escapa de los efectos de esta 
inhumana política” de Washington. La 
escasez y los altos precios de los alimen-

tos y otros artículos esenciales afectan 
“de forma particular a las mujeres”, que 
asumen la mayor parte de la responsa-
bilidad del cuidado de los niños y los 
familiares ancianos.

Washington también está librando 
“una intensa campaña de injerencia 
política en nuestros asuntos internos”, 
dijo Hernández. “El propósito es pro-
ducir inestabilidad política y social en 
el contexto de las dificultades econó-
micas que el propio gobierno de Esta-
dos Unidos causa”.

Los cubanos, dijo, están respondien-
do con “resistencia creadora”, utilizando 
los recursos existentes para resolver pro-
blemas de manera que fortalezcan la so-
lidaridad. Como parte de un Programa 
Nacional para el Avance de la Mujer, la 
FMC está ayudando a liderar iniciativas 
como la construcción de guarderías in-
fantiles en centros laborales y de vivien-
das gratuitas para madres solteras con 
tres o más hijos.

También en el mitin, Leima Martí-
nez, directora del departamento Nor-
teamérica del ICAP, resaltó que el acto 
se celebraba en el sitio histórico donde 
fue asesinado Malcolm X en 1965. Ese 
mismo año, señaló, voluntarios cuba-
nos al mando de Ernesto Che Guevara 
lucharon junto a los combatientes por la 
liberación en el Congo. Malcolm había 
recibido a Fidel Castro en Harlem cinco 
años antes.

“Fidel siempre nos recordaba que 
nuestro pueblo viene de África y que te-
nemos una deuda con los pueblos de ese 
continente”, dijo Martínez.

Ejemplo de la revolución cubana
Mary-Alice Waters, presidenta de 

la editorial Pathfinder y dirigente del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 
presentó a la delegación cubana en el 
mitin. “La importancia del ejemplo de 
la Revolución Cubana y el trabajo de la 
FMC durante más de 60 años, marcados 
con avances históricos hacia la emanci-
pación de la mujer, sería difícil de exa-
gerar”, dijo.

“Los pasos necesarios para promo-
ver la participación de la mujer en la 
revolución —desde la campaña para 
erradicar el analfabetismo hasta el es-
tablecimiento de guarderías infantiles, 
la electrificación del campo, la atención 
médica universal y el empleo— han 
sido encabezados en cada etapa por 
la dirección central de la revolución. 
comenzando con Fidel”, dijo Waters. 
“Han sido una parte inseparable de los 
esfuerzos para liderar a los trabajado-
res en la batalla para transformar la so-
ciedad y a ellos mismos”.

Para los que se oponen a los intentos 
de Washington de aplastar el ejemplo 
del pueblo trabajador de Cuba, dijo 
Waters, “nuestro trabajo es ante todo 
político: sacar a la luz los hechos, la 
verdad sobre la revolución socialista de 
Cuba que los gobernantes norteameri-
canos no quieren que sepamos. Y eso 
incluye la transformación del estatus 

social y económico de la mujer”.
Solimar Ortiz, una dirigente del 

Comité de Solidaridad con Cuba en 
Puerto Rico, dijo a los asistentes que 
Puerto Rico y Cuba comparten más 
de un siglo de luchas que se remon-
tan a las guerras de independencia de 
España del siglo 19. Hoy en día, la Re-
volución Cubana sigue siendo un po-
deroso ejemplo para quienes luchan 
contra el dominio colonial norteame-
ricano en Puerto Rico, dijo.

Ortiz informó que en agosto pasado 
agentes del FBI trataron de interrogar a 
más de 60 personas en Puerto Rico, la 
mayoría de las cuales habían participado 
en la visita anual de solidaridad a Cuba 
organizada por la Brigada de Solidari-
dad Juan Rius Rivera, de la cual ella es 
subdirectora. Apegándose a la clara po-
sición de la brigada, aprendida de años 
de experiencia con la policía política de 
Estados Unidos, todos se negaron a ha-
blar con los policías federales.

“La solidaridad que recibimos de per-
sonas de Estados Unidos y otros países 
fue fundamental para hacer retroceder 
este ataque del FBI”, dijo Ortiz durante 
la última sesión de la conferencia.

Judy Sheridan-González, miembro 

de la Asociación de Enfermeras del 
Estado de Nueva York, dijo en el mitin 
que su sindicato ha organizado misiones 
médicas a otros países, incluido Puerto 
Rico tras el huracán María. “Pero orga-
nizamos viajes a Cuba para aprender”.

Muchas enfermeras no saben mu-
cho sobre la Revolución Cubana o 
solo conocen lo que oyen del gobier-
no de Estados Unidos, dijo. “Pero las 
condiciones en las que trabajan aquí 
cambian sus actitudes. Y visitar Cuba 
les abre los ojos a otras posibilida-
des”. Ese empeoramiento de las con-
diciones aquí, agregó, llevó a 7 mil 
enfermeras de los hospitales de Nue-
va York a realizar una exitosa huelga 
de tres días en enero para exigir más 
personal y alzas salariales.

La conferencia concluyó con una 
sesión en la que se debatió y aprobó 
un plan de acción que abarca las acti-
vidades de diversos grupos solidarios 
de toda Norteamérica. Estas van desde 
brigadas y delegaciones a Cuba hasta 
presionar a los ayuntamientos locales 
para que adopten resoluciones contra el 
embargo y caravanas y otras protestas 
públicas contra la guerra económica de 
Washington contra Cuba.

Viene de la portada

Campaña de ‘Militante’, libros
Necesitamos un partido obrero, basado 
en nuestros sindicatos”.

Tanto a Russ Murphy como a su 
esposa, Linda, les gustó como el pe-
riódico defiende los derechos consti-
tucionales y estaban interesados en 
aprender más sobre la Revolución 
Cubana. “No sé nada sobre Cuba, ex-
cepto lo que nos dice el gobierno de 
Estados Unidos”, dijo Linda Murphy.

Los Murphy se suscribieron al 
Militante y compraron el libro Ya 
superamos el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabaja-
dor: El Partido Socialista de los 
Trabajadores mira hacia adelante de 
los dirigentes del PST Jack Barnes, 
Mary-Alice Waters y Steve Clark.

Discusiones como esta en los um-
brales de hogares en ciudades, pueblos 
y zonas rurales, así como en piquetes y 
protestas, y con compañeros de trabajo, 
son parte de la campaña internacional 
de miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores y Ligas Comunistas en 
Australia, Canadá y Reino Unido. Su 
meta es ampliar el alcance del Militante 
vendiendo 1,350 suscripciones y 1,350 
libros del PST y otros líderes revolu-
cionarios y recaudando 165 mil dólares 
para el Fondo de Lucha del Militante.

¡Puedes ayudar! Para seguir el pro-
greso de la campaña en cada ciudad vea 

la tabla en la página 3. Para unirse al 
esfuerzo comuníquese con los distribui-
dores listados en la página 12. Para con-
tribuir al Fondo de Lucha del Militante, 
envíe cheques a nombre del Militant a 
306 W. 37th St., 13th floor, New York, 
NY 10018, o haga una donación en línea 
en www.themilitant.com.

$7 hasta mayo 31 — $5 con 
suscripción al ‘Militante’

¡Lea este libro!

Contribuya al Fondo  
de Lucha del Militante

El Militante depende de sus lectores 
y partidarios para cubrir los costos de 
publicar un semanario que defiende 
los intereses del pueblo trabajador. 

Envíe un cheque o giro al Militant a 306 
W. 37th St., 13th Floor, New York, NY 
10018. O visite: themilitant.com para 

hacer una contribución en línea. 
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